
<Corría el mes de mayo del año 1950 con tan solo 10 años 
recién cumplidos cuando me pusieron de aprendiz en el 

taller de Jesús caballero (para mi, el tío Jesús), en la calle Jeró- 
nimo Carreño. Allí tuve la suerte de conocer entre otros, a un 
buen oficial y además un buen ciclista, llamado Ladislao Soria, 
más conocido por el nombre de “Ladis”. 

Este buen deportista, aparte de destacar en el ciclismo, 
destacaba en cualquier deporte, porque en aquel tiempo era 
un ganador nato, es decir, tenía un espíritu de ganador como 
pocos. Donde destacaba en aquella época era en el ciclismo, 
en categoría de aficionados, porque profesionales había pocos. 
Este hombre, si no recuerdo mal, había empezado a correr con 
un hermano que tenía, llamado Julián, que se casó con Daniela 

“la perdigona”, más conocida como “la morena”, pero este en 
seguida lo dejó. 

Ladis siguió corriendo, y en la época de las ferias, dejaba la 
fragua y se iba a correr de feria en feria, sobre todo por la parte 
de Andalucía. En aquellas andaduras, conoció a un ciclista que 
también corría en la categoría de aficionados, y que luego sería 
una de nuestras mayores figuras del ciclismo de España y pri- 
mer español en ganar el tour de Francia, hecho que ocurrió el 
año 1959; hablamos de Federico Martín Bahamontes. Ambos 
se hicieron compañeros para correr juntos; los dos iban de feria 
en feria y según contaba Ladis, cuando terminaba la tempora- 
da, casi todas las carreras en las que participaban las ganaban. 
S1 uno hacía el primero, el otro hacía el segundo, y por lo que 
contaba Ladis, si no recuerdo mal, Bahamontes como luego 
demostró, cuando se empinaba la carretera, andaba más que 
el. Sin embargo, en el llano y las llegadas, siempre era Ladis 
el que ganaba. Trofeos conseguían muchos, pero en aquellos 
años, dinero poco; tanto es así que parte de los desplazamien- 
tos los hacían en el tren, aprovechando que Ladis era hijo de 
ferroviario y no le costaba el tren, con el billete de este, viaja- 
ban los dos, o también para desplazarse, utilizaban la bicicleta. 
Recuerdo oírle decir a Ladis que un día corrieron en Aranjuez, 
al día siguiente tenían que correr en Cuenca, pero no tenían 
combinación con el tren, asique se tuvieron que trasladar en la 
bicicleta. Estas dos personas, de tanto ir y venir juntos, termi- 
naron siendo más que amigos como hermanos. Ladis, una de 
las formas que tenía y que al mismo tiempo le servía de entre- 
namiento, era ir y venir todas las tardes noche a Zarza de Tajo 
a ver a su entonces novia que era de allí, con la que por cierto 
se casó, boda en la cual yo estuve como invitado y que debió 
de ser aproximadamente entre los años 1952 y 1954, en la cual 

también estuvo Bahamontes y su entonces novia Fermina. 
Por aquellos años había aquí en el pueblo una persona llama- 

da Vicente Petizco Q.E.P.D. más conocido como “el Lañador”, 
que debido a su oficio de Lañador y reparar colchones, recorría 
todos los pueblos de estos alrededores, y lo hacía en bicicleta; 
esto le hizo andar bastante bien con la bicicleta, y le produjo 
también afición al ciclismo. Y como una de las muchas anéc- 
dotas que recuerdo, debió ser en el año 1952-53, en una carrera 

que se celebró con motivo de las ferias de aquí del pueblo, 
se presentaron a correr Ladis y Bahamontes, y este Lañador 
decía que para que corrieran les tenían que dar veinte minutos 
de ventaja al resto de participantes que eran del pueblo, por 

la diferencia que había entre ellos dos con respecto al resto 
de participantes. El recorrido era ir al término de Tarancón y 
al de Villarubia tres veces; al final dieron los veinte minutos 
de ventaja y el Lañador ganó la carrera. Este hombre que era 
bastante arrogante, se jactaba y se vanagloriaba en la meta al 
final de la carrera de que les había ganado, hasta el punto de 
que Bahamontes le dijo que si era tan valiente, que en vez de 
darle veinte minutos de ventaja, ahora le daba treinta haciendo 
el mismo recorrido, y este no quiso. — 

Tuvimos carreras en las ferias con el mismo recorrido 
durante muchos años y en muchas ocasiones también se hacía 
incluyendo en el recorrido pasar por Zarza de Tajo. De esta 
afición fueron surgiendo aficionados a la bicicleta como Julián 
López “El Andobal”, Vicente Martínez “El Cochero”, Nico- 
lás Terciado Q.E.P.D. “Dientes de Oro”. De estos hay fotos en 
algún programa de ferias y en el libro de “Legados de la Tie- 
rra”. Después siguieron surgiendo aficionados a este deporte; 
recuerdo un grupo formado entre otros por León “El Tejero”. 
Manolo Batana Q.E.P.D., Eugenio “El Mónico”, Flores Kar- 
pin y Miguel de la Torre más conocido por “Kiriko”. Flores 
Karpin no andaba mal. pero el que destacaba sobre todos era 
Kiriko, que corría en la mayoría de los pueblos de estos alre- 
dedores y ganaba algunas carreras a pesar de la dificultad. Por 
entonces en los pueblos de alrededor también había muchos 
ciclistas: quiero recordar a Ángel Avilés. conocido como 
“El Pollero de Villarubia”. otro que creo recordar le decían “El 
Pecero de Ocaña”, y otro en Perales de Tajuña cuyo nombre 
no recuerdo (de todo esto Miguel es el que mejor lo sabe). 
Poco después de estos aficionados al ciclismo surgió el último 
ciclista que hemos tenido y que también corrió muchas carre- 
ras con los antes mencionados; se llama Jesús Terciado. más 
conocido como “Correovejas”. 

Todo esto al menos es lo que hay en mi humilde memoria. 
aunque no quiero terminar sin mencionar como anécdota una 
carrera que corrió mi cuñado Lorenzo Marín “Meneos”. que al 
terminar la carrera no venía, y después de un buen rato espe- 
rando tuvimos que ir a buscarle y resulta que se había quedado 
a comer uvas en “la avispa” como ejemplo de buen ciclista. 

Como recordatorio quiero mencionar que Bahamontes llegó 
donde llegó, ganando el Tour de Francia del 59, y 6 veces el 
premio de la montaña como mejor escalador. Cuando pasó a 
profesional era más joven que Ladis y este además de pillarle 
con más años, le pilló casado. Si le hubiera cogido más joven 
estoy seguro de que hubiera llegado a ser otra figura del ciclis- 
mo. 

Y hasta aquí llegó el deporte del ciclismo en Santa Cruz de 
la Zarza al menos que yo recuerde. 

No quiero terminar sin pedir disculpas por los errores y olvi- 
dos que puedo haber tenido, pues en todo momento he inten- 
tado hacerlo lo mejor posible, y si alguien se siente ofendido. 
desde aquí pido perdón porque de verdad no ha sido esa mi 
intención, y lo único que deseo es que pasemos unas felices 
fiestas. 

VIVA LA VIRGEN DEL ROSARIO 
VIVA SANTA CRUZ DE LAZARZA 

José Antonio Hervías Pulido 
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